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			Para Melania.

		

		
			—Muchachos, el Bamkim acaba de reventar la torre, así que prepárense para salir —anunció el Venado-hombre con un tono más efusivo de lo habitual. Pese a tal entusiasmo, el Bamkim seguía colgado de lo que podía; de hecho, todos seguían prendidos de lo que podían y esperando a que el tremor dejara este mundo, pero a pesar de las innumerables capas de tiempo, el tremor no cedía…

		

	
		
			1 
Círculos en el fuego

			El sol apenas despuntaba y Gabriel seguía acomodando los muebles para la venta de cochera; por más vueltas que le daba a su cabeza no lograba encontrar la forma de poder deshacerse de tanto cacharro.

			“A la basura, sí, todo esto lo dejo cerca de la puerta para regalar, y lo que sobre irá directo a la basura”.

			—Trae las jaulas a la entrada, Gabi.

			—Eso es lo que estoy haciendo, abuela, lo de la puerta se lo pueden llevar, y lo que se quede, se tira y ya.

			—¿Por qué las vas a tirar?

			—Muy simple, tenemos una semana para vaciar la casa.

			—Todo esto se puede vender, no entiendo.

			Gabriel se acercó a la abuela y le acomodó un mechón de su cabello.

			—Deja que te ayude, pronto estarás en tu departamento, tranquila, y ya no tendrás que preocuparte por todo esto.

			—Me prometiste quedarte una temporada conmigo.

			—Sí, aquí me quedaré el tiempo que sea necesario.

			—Y no te preocupes por el dinero, tómate esto como unas vacaciones, ya encontrarás trabajo. Incluso podrías empezar aquí, no tienes por qué volver a ese lugar.

			—Ya me lo has dicho muchas veces —respondió Gabriel.

			—Pues sí, pero cada vez que te lo digo, te quedas todo pazguato y no dices nada.

			Gabriel suspiró.

			—Mira, Saúl, una venta de cochera.

			—No me digas que pretendes encontrar otro abrigo con dinero escondido.

			Carlos se encogió de hombros.

			—Uno nunca sabe lo que puede encontrar hasta que lo encuentra, eso decía mi abuelo.

			—Ahora que la veo, creo que hay una historia acerca de esa casa, pero no recuerdo bien.

			—Sí, siempre tus cuentos, a ver si al rato que vayamos al Gato Negro te acuerdas.

			Cruzaron el zaguán, que era bastante amplio. La casa, al igual que la mayoría de esa zona, era muy vieja, con un gran patio al centro y varios cuartos alrededor, formando un cuadrante. Al final había unas escaleras con pocos peldaños. Conducían a un amplio pasillo que desembocaba en un jardín por la parte de atrás. Saúl y Carlos se acercaron lentamente a una mesa sobre la que se desparramaban una serie de curiosidades, colguijes, relojes y amuletos. Aún era de mañana y el calor empezaba a subir trepando las paredes y las ventanas, poco a poco, abalanzándose hasta envolver a su presa en un abrazo repentino.

			—¿Y bien? Aquí no veo nada de abrigos y ropa —se quejó Saúl.

			—Sí, ya sé, muy gracioso.

			Los dos amigos quedaron fascinados con los objetos que estaban sobre la mesa.

			—No creo haber visto nunca muchas de estas cosas. Yo creo que la mayor parte de lo que hay aquí vale mucho más de los treinta pesos que piden, ¿no crees?

			Saúl volteó a ver de nuevo un objeto que llamaba su atención.

			—¡Gabi!, ¿ya ves? Te dije que movieras las jaulas de la entrada, una señora me acaba de comprar la de los pericos —vociferó la abuela.

			—Qué bien, eres buena vendedora.

			Carlos volteó a ver a Gabriel.

			—¡Gabi! ¿Pero qué nombre es ese?

			Saúl permaneció serio mientras su amigo dejaba escapar una leve risita. Gabriel se acercó a los amigos.

			—¿Van a comprar algo o solo están viendo?

			Saúl distrajo la mirada y se rascó la cabeza.

			—Esta me gusta.

			Titubeó por un momento y tomó la hoja de metal que tanto le atraía, era parecida al cobre; la movió un poco, alcanzó a ver un extraño destello, le dio vuelta con atención, un aluvión de insectos y colores emergieron y se esfumaron de manera insólita, quedó una evocación indescriptible en el reflejo cobrizo, algo parecido a un recuerdo o sensación. Siguió maravillado con el objeto, se trataba de un colgante rectangular, con un sol en relieve y un pequeño orificio en el otro extremo.

			—Me lo llevo.

			—¿Y tú? ¿Hay algo que te interese?

			—Pues… ¿De casualidad tienes algún abrigo a la venta?

			—No, pero si se te ocurre otra cosa, puedes preguntarme, me llamo Gabriel.

			—Yo me llamo Saúl, y él es Carlos.

			—Tú no eres de aquí, ¿verdad?

			—No, mi abuela vendió esta casa y yo solo vine a ayudarla.

			Carlos prosiguió, entusiasmado.

			—Qué bien, hoy iremos al Gato Negro por la noche, puedes acompañarnos si quieres.

			—¿Y qué es el Gato Negro?

			—¿No conoces el Gato Negro? Se trata de la mejor taberna de por aquí, música en vivo y dos por uno.

			Gabriel vio a su abuela sentada a un lado y tratando de escuchar la conversación.

			—Eso suena bien.

			—Pues no se diga más, pasamos por ti a las ocho.

			Saúl y Carlos salieron de la casa saludando a la abuela y despidiéndose de Gabriel.

			—¿Los conoces?

			La abuela se levantó de la mecedora.

			—Aquí todos nos conocemos, el muchacho grande se quedó huérfano de niño.

			—¿Carlos?

			—Sí, una tragedia. Creo que el otro trabaja en la escuela de arte.

			—Me invitaron al Gato Negro, creo que me hará bien salir y distraerme.

			—Ten cuidado, Gabi, dicen que a Carlos le gusta andar tomando.

			—Nadie es perfecto. Voy a llamar a mi padre antes de que se haga tarde. ¿Quieres hablar con él?

			—No gracias, después de lo que hizo, prefirió largarse con esa bruja y no volver; ni siquiera pudo venir al funeral de tu abuelo.

			—Pero si ya te lo expliqué, no lo dejaron salir del país por algo de sus papeles.

			—¡Qué papeles ni qué ocho cuartos!

			—Está bien, cálmate, vamos adentro.

			Condujo a su abuela al comedor y le sirvió agua de limón esperando que se tranquilizara. Regresó al patio. El día transcurrió con un calor trepidante, apenas era abril y ya no había lugar alguno donde poder burlarlo, un calor mudo y seco, que vuelve inodoro todo lo que toca.

			Gabriel se miró al espejo aún empañado mientras se peinaba. Todavía tenía muy frescos los recuerdos de aquel día fatídico, podía ver la vereda en su mente, el olor de la selva, el paisaje impresionante, todo estaba en paz, los nubarrones aparecieron de la nada y se movían con calma, poblando el cielo de fantasmas, fragmentos albos se agrupaban apaciguando el rubor, un viento fresco recorrió el sendero, los rumores de los pájaros se fueron apagando hasta ser reemplazados por el vaivén de la atmosfera entumecida, los ecos subían, la lluvia venía de lejos y se acercaba con fuerza, había que aguantar, la lluvia repentina descargó relámpagos, la chica se apartó del grupo apurando el paso e intentando regresar, aún podía sentir el dolor de su garganta al gritar para que regresara, la lluvia se intensificó, no se podía ver nada, y a pesar de sus esfuerzos la chica tropezó, ¿por qué ahí?, el peor lugar para caer. La compañía cerró y perdió el trabajo que tanto amaba. Por esos días recibió la llamada de su abuela, acababa de vender la casa y le pidió que fuera a Mezquital a ayudarla. Decidió ir y de paso reevaluar el curso de su vida. Seguía viéndose en el espejo ahora desempañado, el timbre sonó.

			—¡Cuídate mucho, Gabi!

			—Sí, abuela, no olvides tu pastilla.

			—Bueno, pues, ¿dónde queda ese Gato Negro?

			Carlos sonrió, señalando una calle que subía perdiéndose en la noche, y los tres avanzaron en la oscuridad. 

			La cantina se encontraba en una calle que zigzagueaba de manera precaria y accidentada por la orilla de una ladera. La cuesta subía penosamente hasta convertirse en el Cerro de Mezquital, en cuyas faldas descansaban los colonos. Al ir avanzando, Gabriel empezó a vislumbrar cómo la calle torcía un poco, daba la impresión de estar triste y dormir solitaria, una calle con vida y a la vez olvidada. Los hogares habían huido con sus dueños, dejando tras de sí esqueletos de piedra y lodo. Solamente la taberna y tres casonas seguían ocupadas de allí para arriba, donde la calle terminaba abruptamente a medio cerro, entre hierba mala, nopales y susurros de algún coyote irreverente y hambriento. La cantina estaba coronada por un farolito decrépito; emitía una luz verdosa, triste y ominosa que se arrastraba lentamente, lamiendo con inclemencia las piedras de la calle, recorriendo en silencio las paredes olvidadas que acompañaban al lugar. Todo el ambiente olía a humedad, el cielo cubierto de nubes refulgía de un gris azuloso al ser tocado por la luz de la luna llena, pero la lluvia nunca llegaba. Así era siempre por esos lugares, la tormenta coqueteaba con Mezquital en esa época; humedad, viento fresco y algún que otro relámpago constituían el preludio a la serenata que podría llegar en cualquier momento. Entraron al Gato Negro y enseguida el intenso olor a cerveza dio un vuelco al humor de los tres compañeros. El murmullo de gente despreocupada, mezclado con los timbres de los vasos de cristal y alguna carcajada, se iba agregando al agradable ruido de electroestática emanado por los amplificadores de una banda que, en silencio, se preparaba para seguir tocando. 

			Carlos no dejaba de mirar a un par de muchachas que reían sin parar al ver cómo un joven, a quien se le habían pasado un poco las cucharadas, trataba de convencer a su novia para que lo dejara beber más; alzaba una pierna al aire y levantaba los brazos, mantenía el equilibrio, o eso creía, y arrojaba una patada al aire antes de caer. Todos los presentes prorrumpieron en chiflidos y aplausos.

			—Pide una cubeta de cervezas.

			—¿Te parece bien, Gabriel, o prefieres otra cosa?

			—Está bien, pero, con este calor, se me antoja más un tarro de oscura bien fría, como el que trae esa mesera.

			Carlos fue directo a la barra, pidió tres tarros y pasó al lado de las dos chicas que ahora conversaban animadas. Eran delgadas, despreocupadas, vestían ligero y, sobre su piel bronceada, perlas humectantes forzaron a Carlos a abrir la boca y exhalar un gemido como de borrego perdido.

			—Aquí están las cervezas.

			—Casi te caes encima de esas muchachas, Carlitos.

			—Y espera a que agarre valor.

			Los tres rieron y después de unos instantes Gabriel preguntó:

			—¿Y ustedes, a qué se dedican?

			—Yo trabajo en el rancho de mi tío, me la paso en la camioneta llevando cosas del pueblo y, en general, ayudo en lo que se ofrezca.

			—¿Y qué es lo que hacen en el rancho?

			—Pues sembramos maíz, alfalfa, brócoli y a veces cebolla.

			Saúl esbozó una sonrisa e interrumpió a su amigo:

			—En el Llano Tuerto básicamente siembran maíz y alfalfa, lo demás solo lo han probado una que otra vez.

			—Está bien, es cierto, pero no nos hemos dado por vencidos y planeamos sembrar tres tablas de brócoli el próximo año.

			—¿El Llano Tuerto? ¿Por qué se llama así?

			Carlos apuró la mitad de su cerveza, se limpió la boca y chasqueó la lengua antes de proseguir:

			—Hace mucho había un camino con un puente muy angosto, dicen que ahí tuvo lugar una batalla entre los chichimecas y unos franciscanos, uno de ellos se llamaba Euledio, fue el único sobreviviente, quedó tuerto y, después de algunos años, apareció ahorcado o algo así. Todavía existe el puente, pero está en ruinas, dicen que ahí hacen cosas de brujería, no sé, no pienso ir nunca a ese sitio. Como sea, el camino fue reemplazado por una carretera y, por alguna razón, a la zona donde está el rancho de mi tío la empezaron a decir el Llano Tuerto.

			Saúl se deslizó hacia atrás en la silla.

			—Pero la historia no va así.

			—Perdón, Gabriel, se me estaba olvidando, Saúl es aficionado a los cuentos inexplicables y siempre está listo para contarlos a cualquiera que esté dispuesto a escuchar.

			Saúl sonrió complacido y continuó.

			—Aquí va. Hace mucho tiempo, ese era un cruce de caminos hacia dos comunidades, un tal Eulalio...

			—Euledio —interrumpió Carlos a ritmo de eructo.

			—¡Qué Euledio ni que nada! —replicó Saúl, dando un leve zape a su amigo para así dar por terminada tal disputa y seguir la historia.

			—Bueno pues, Eulalio había poseído una gran porción de tierra que utilizaba como pastizal para sus animales. Era apostador, como muchos en esa época, y una noche, en la cantina, jugando a las cartas lo perdió todo. Años después, desvariado y perdido por la bebida, siempre se quedaba sentado en aquel cruce hablando solo, dicen que era inofensivo y nadie le prestaba atención. Había quedado tuerto y nadie supo cómo, algunos aseguraban que una noche vio algo tan espantoso, que se arrancó el ojo en su desesperación por no poder olvidar aquella horrenda visión. Bien pues, una tarde de domingo, la hija de un tal ¡don Salvador! — Aquí Saúl hizo una pausa dramática, dando chance a su amigo para ver si osaba replicar tal afirmación. Carlos, en cambio, chasqueó la lengua al tiempo de replicar.

			—Lo que tú digas, que yo estoy más al pendiente de otra mesa.

			—Perfecto —contestó Saúl satisfecho y continuó. —Don Salvador fue el lugarteniente que había ganado las tierras al tuerto. Su hija pasó por el cruce a solas. Nadie pudo asegurar lo que sucedió. Encontraron el cuerpo de la joven, había sido apuñalada, y muy cerca de ahí el tuerto se mecía ahorcado. Su lengua hinchada y espumosa asomaba de manera burlona y grotesca, y sus dientes putrefactos la coronaban.

			Carlos rio complacido.

			—Me gustan tus cuentos, no sé de dónde los sacas, pero me siguen gustando.

			Gabriel estaba de buen humor, hacía tiempo que no salía, apuró un último trago a su cerveza antes de preguntar.

			—Pero ¿todo eso fue verdad?

			—Pienso que la mayoría de las historias son una mezcla de verdad e ilusión.

			Pidieron otra ronda, animados. La noche nublada empezó a mostrar largas y finas vetas azuladas, el aire daba una frescura agradable y la luna, escondida, de vez en cuando se mostraba entre fisuras brumosas. Desde el final de la calle empedrada, allí donde la vista domina el campo, se escuchaba apagado el sonido de la banda y una voz femenina ahogaba los sentidos, que desde aquí se antojan inhumanos en medio de tanta soledad.

			Gabriel y Saúl conversaban sobre grupos de rock y, al decir de algún testigo, por el movimiento de asentimiento de sus cabezas se diría que los dos aprobaban la misma música. Por otra parte, Carlos se veía enfrentado a una cruzada solitaria por terminar su tarro lo antes posible. Debía ganar valor, sus piernas se movían al ritmo de la música y las sentía ahora ágiles y tan fuertes como las de un centauro. A pesar de la mirada acuosa, su mente era un remolino de fantasías, pero no podía decidir entre ir a sentarse con las dos muchachas o pedir otra cerveza. La banda se tomó un receso y los presentes se acomodaron para retomar el hilo de sus conversaciones. Carlos recobró la conciencia del mundo y al irse levantando de la silla pronunció de manera poco ortodoxa:

			—Ya vengo, voy por esas chavas.

			Saúl asintió con cierto pesar, aún no se sentía tan animado como para auxiliar a su amigo en alguna batalla.

			—Dime que solo hay mujeres en esa mesa.

			Gabriel asintió con calma y Saúl pudo aflojar sus entrañas. 

			Carlos avanzó a paso lento, por nada del mundo quería tropezar, llegó hasta la mesa y miró fijamente a las muchachas.

			—Son hermanas, ¿verdad? —alcanzó a croar.

			Las dos lo miraban con una sonrisa.

			—¿Por qué crees que somos hermanas?

			—Eh… bueno, pues no sé, me parece que se mueven igual y hablan igual.

			—¿Estuviste escuchándonos?

			—No, claro que no, me refiero a la manera en que mueven las manos y la expresión de sus rostros al hablar.

			—Entonces ¿estuviste espiándonos?

			—Pues… sí, bueno, no; perdón, no quise molestarlas.

			Carlos dio media vuelta, avergonzado y listo a regresar a su humilde silla a seguir bebiendo.

			—¿Tan rápido te vas?

			—No, iba a… ¿Puedo sentarme con ustedes?

			—Sí, claro.

			Carlos sintió alivio.

			—¿Cómo se llaman?

			—Yo me llamo Diana y ella es mi amiga Liliana.

			—Mucho gusto, yo me llamo Carlos.

			—¿De dónde son?

			—Somos de Cuévano.

			—Ah, muy cerca de aquí.

			—¿Y tú Carlos, de donde eres?

			—De aquí mero, pero qué descortés, ¿les puedo invitar una copa?

			—Gracias, estamos bien, aunque a ti parece que ya se te acabó lo que traías.

			Carlos siguió platicando muy animado. Habló sobre Mezquital, de los lugares a los cuales tenían que ir, y también los que debían evitar. Ellas se sentían relajadas, apenas llevaban unos días viviendo ahí. Habían venido a trabajar a la fábrica de tela y, después de acomodarse en el pueblo, era la primera vez que se animaban a salir. La noche seguía. En un punto, Carlos llevó a sus amigas a la mesa y las presentó.

			—Diana, él es Gabriel y ese otro es Saúl. Ella es Liliana. Vienen de Cuévano y acaban de llegar, así que trátenlas como caballeros, jeje.

			Las dos muchachas rieron con Carlos como si fueran viejos conocidos, Saúl conjeturó que su amigo, para ese entonces, ya habría invitado varios tragos. Platicaban de buen humor y Carlos tuvo una idea que le pareció fabulosa.

			—Chicos, se me acaba de ocurrir algo. ¿Qué les parece si hacemos una carne asada mañana?

			Todos se quedaron pensativos, pero Diana rompió el silencio.

			—Me parece muy bien, nosotras iremos… definitivamente. —Diana acabó la frase riendo y poniendo su mano en el hombro de Carlos, Liliana le lanzó una mirada rotunda.

			Carlos apuró las palabras.

			—Podemos ir al Cerro de la Bolita, desde ahí se ve todo el pinche pueblo.

			—Bien pensado, al Cerro de la Bolita, la vista ahí es increíble. —Saúl acabó la frase pensando: “No recuerdo haber ido jamás a ese cerro”.

			A Liliana no le quedó más que aceptar la invitación.

			—Me gusta tu colguije, ¿de dónde lo sacaste?

			—Lo compré hoy. De hecho, se lo compré a Gabriel.

			Gabriel, al percatarse, se fijó en el collar y recordó que tal vez habría más en su casa.

			—Te puedo conseguir otro igual.

			—No te preocupes, por desgracia no puedo usar pendientes, pulseras, anillos, ni siquiera aretes, me molestan mucho.

			—Es cierto, no crean que es chocante, no aguanta nada, creo que existe un nombre médico para ese mal, pero ya no lo recuerdo. —Diana acabó la frase, echó su cabeza hacia atrás y su cabello largo y lacio se deslizó como agua. Miró fijamente a Carlos, quien quedó tontamente complacido y agradecido ante tan magnífica noche. 

			Y realmente imploró para que no terminara, pero acabó, al menos en la taberna, y los compañeros regresaron bajando la pendiente y conversando, poniéndose de acuerdo en lo que debían llevar al día siguiente. Llegaron al departamento de las muchachas y, después de varios rodeos, al fin Carlos y Diana se despidieron y los tres regresaron sus pasos hacia el centro del pueblo, donde se separaron cada cual a su casa.

			Gabriel recordó el collar que le había vendido a Saúl y se preguntó si habría otro igual. Recorrió el patio y el pasillo hasta alcanzar el jardín de atrás. A cada lado había una jardinera con sendas enredaderas, que ascendían enmarañando el ambiente. Dos grandes nogales flanqueaban el lugar y el susurro que emitían sus ramas no era muy placentero. Se sintió incómodo, juraría que algo acechaba en la oscuridad, trató de sacudir tal sensación. “Qué tonto soy, hace mucho que no me sentía así”. Llegó al final del jardín, al cuarto de atrás, donde habían guardado los restos de la venta. La puerta crujió casi de manera imperceptible, metió la mano y tanteó el apagador, al activarlo sintió un leve alivio, no sabía por qué, pero no podía quitarse de la cabeza la imagen del pendiente. 

			Cansado y nervioso, por fin lo encontró. Era idéntico al de Saúl, parecía cobre, pero brillaba de forma inexplicable. Un viento fuerte irrumpió en el cuarto, la puerta se abrió violentamente golpeando el interruptor, la luz se apagó y todo quedó en silencio. “Es solo el aire, ahora, lo único que tengo que hacer es salir de aquí ya”. Se incorporó de un salto y corrió a través del jardín, el viento reanudó sus embates y los nogales ondearon con fuerza. Alcanzó el patio, llegó a su cuarto, echó la llave y se metió en la cama sintiéndose cansado e idiota por haberse asustado.

			Se escuchó el timbre y Gabriel abrió la puerta.

			—Parece que no dormiste bien.

			—Ni me lo digas, debí haber tomado una de las pastillas de mi abuela.

			—¡Cuídate, Gabi!

			Los tres llegaron a la camioneta y en su interior las dos muchachas esperaban con paciencia.

			—Amigos, me disculparán, pero tendrán que ir en la caja.

			Gabriel y Saúl, resignados, subieron. Después de comprar carne, carbón y cerveza salieron de Mezquital y tomaron un camino polvoriento, que subía y se jaloneaba de lado a lado. Carlos gritaba y subía el volumen del estéreo, ya que el ruido de la camioneta y los brincos ocasionados por lo pedregoso del camino no dejaban escuchar. Al llegar a la cima todo cambió, el rocío de la mañana alimentaba una maleza verde, corta y bastante agradable para sentarse, largos filones de roca asomaban entre la yerba, podían ver todo el pueblo y, detrás, a lo lejos, el Cerro de Mezquital se erguía imponente. Acomodaron todo, se sentaron, destaparon cerveza y contemplaron en silencio la vista que ofrecía aquel lugar. Era temprano y el sol apenas dejaba ver sus ríos de luz, un haz enmarañado de calor incipiente.

			—¿Qué tanto hay que subir para llegar hasta la punta del cerro?

			—¿Quieres subir al Cerro de Mezquital?

			Gabriel asintió, al tiempo de dar un sorbo a su cerveza.

			—Por aquí es prácticamente imposible, al Cerro de Mezquital se llega por el pueblo, pasando a un costado del campanario. Tendrás que conformarte con el Cerro de la Bolita, además, por este rumbo vive un ermitaño con una jauría y le gusta apedrear al que se cruce en su camino, así que no es buena idea andar por aquí explorando. 

			Carlos rio con ganas.

			—A todos nos decían eso para que no subiéramos al cerro.

			—¿Entonces ese ermitaño nunca existió?

			Saúl destapó otra cerveza.

			—Al parecer, sí existió, pero más que un ermitaño, era el típico loco del pueblo. Tenía muchos perros y si le decías algo te arrojaba piedras, pero eso fue hace mucho tiempo.

			—¿Y por qué no quieren que los niños jueguen en el cerro? —Diana acabó la frase y remató su bebida.

			—En toda esta zona es muy fácil perderse, a lo largo de la historia mucha gente ha desaparecido, o se ha accidentado. En la época de la Revolución, no sé de qué bando se trataba, el caso es que llegaron al pueblo pidiendo dinero para la causa de la revuelta y pronto se enteraron de que el ricachón de por aquí era ni más ni menos que el boticario quien, en sus ratos libres, ejercía como cazador de tesoros. Y se preguntarán cómo lo hacía. Bien, resulta que dicho personaje, de nombre Epifanio García, y más conocido como El Cuácuara, siendo monaguillo de la iglesia de San Francisco…

			—Mejor cuenta la historia del templo de San Francisco —interrumpió Carlos al tiempo de destapar otra cerveza.

			—Va, pero deja ya de interrumpir, que primero termino con esta. Bien pues, como iba diciendo, el Cuácuara aprendió el oficio de boticario de manos de uno de los padrecitos de la iglesia. Tiempo después y ya ejerciendo la profesión, se enteró de que su maestro había fallecido, asistió al funeral y, pasadas las exequias, un cura se le acercó, le dio la bendición, le extendió un manojo de libros anudados a una capa vieja y le dijo: “Hijo mío, no sabíamos qué hacer y, a pesar de los senderos irreconciliables, la Providencia nos auxilió. Decidimos que usted debía ser el indicado, si ya ejercía como heredero de la sabiduría del padre Bautista, ahora es menester agradecer su gracia recibiendo estos volúmenes que tantos desvelos padecieron en confidencia, guiados por la luz de las velas y los cristales de noches interminables”.

			El Cuácuara entendió el mensaje y, resignado, tuvo que aceptar el bulto a cambio de una limosna considerable. Ya en su casa, examinó los libros: biblias, algunos tratados de religión y cantos litúrgicos. Estaba a punto de botarlos en un rincón cuando de pronto algo le llamó la atención. Abrió una de las biblias y la examinó intrigado, al poco tiempo descubrió una hoja de papel adherida. Descifrar la grafía resultó un reto, el Cuácuara encontró muchas hojas de papel intercaladas y los otros volúmenes no se escaparon de tal manía. Al final fue capaz de descifrarlas y agruparlas. Tal conocimiento le dio la llave del pueblo y de la verdad.

			—¿Descubrió fórmulas de medicina avanzada?

			Carlos soltó tremenda carcajada. Saúl terminó la cerveza y destapó otra antes de proseguir.

			—En realidad, lo que el Cuácuara tenía en sus manos era un minucioso registro de todas las confesiones realizadas por el padre Bautista. De la noche a la mañana tuvo a su alcance los secretos de Mezquital; por suerte para la gente de esa época, el boticario contaba con cierta moral y se limitó a buscar el dinero escondido. Era preciso y por sus servicios cobraba la mitad de lo encontrado, así fue como, al poco tiempo, llegó a tener una gran fortuna. 

			Para cuando los revolucionarios fueron a buscarlo, ya le habían avisado y, dejando atrás el pueblo, el Cuácuara se internó en el Cerro de Mezquital. Pasaron los días y las semanas, el boticario no regresaba, uno de sus hijos fue a buscarlo y también desapareció. Nunca se supo de ellos, pero hay quien afirmó haberlo visto muchos años después, aquí en el pueblo, caminando por las calles, o sentado en la banca de alguna iglesia. Por desgracia, tenemos muchas historias de gente que se ha perdido.

			Diana y Liliana se quedaron pensativas y Saúl interrumpió el silencio proponiendo:

			—Bien, qué les parece si empezamos a hacer la carne asada.

			Todos se pusieron de pie y comenzaron los preparativos. Carlos y Diana conversaban, marinaban la carne y no había forma de separarlos. Los demás caminaron por ahí buscando ramas y palos, Saúl se hizo cargo de encender el carbón al tiempo de escuchar a sus nuevos amigos.

			—Entonces, ¿tu familia es de aquí, de Mezquital? —preguntó Liliana.

			—Sí, vine a ayudar a mi abuela, vendió su casa y se va a mudar a un departamento. Yo solía venir cada verano y siempre me gustó este lugar, hay algo especial, todo fluye de manera diferente aquí.

			—Es la cerveza la que fluye —interrumpió Saúl.

			Asaron la carne y comieron animados, siguieron platicando el resto del día.  

			—¿Vienen seguido a este lugar?

			Carlos sonrió al escuchar a Diana.

			—Es extraño que lo preguntes, Saúl me dijo en la mañana que no recuerda haber venido aquí. ¿Y sabes qué?, creo que yo tampoco había venido. —Carlos acabó la frase con una risotada y dando un buen trago a su cerveza. Diana también rio, ofreciéndole un brindis y, al terminar, los dos se encaminaron al vehículo. Liliana vio la escena y sintió ganas de alejarse.

			—Quiero caminar un poco y subir.

			Gabriel apuró las palabras.

			—Yo te acompaño.

			Saúl los volteó a ver. Intentaba hacer una fogata y tenerla lista para antes de que anocheciera, pero no lograba prenderla aún y tuvo que resignarse.

			—Vayan, no se preocupen por mí, les prometo que para cuando regresen ya tendré dominado el fuego.

			Liliana fue en busca de su amiga. La encontró dentro de la camioneta, reía con Carlos al tiempo de jugar con los botones del estéreo.

			—¿Quieren ir a caminar?

			—No gracias, nada más fíjense por donde se van y no nos hagan el favor de perderse. — Carlos acabó la frase divertido, Diana sonrió y alzó su cerveza.

			“Vaya, la niña se acopló rápido”. —Pensó Liliana.

			Emprendieron la caminata hacia la punta del cerro. Gabriel hablaba animadamente sobre unas puntas de flecha que su padre encontraba por estos lugares cada vez que venían.

			—Mi papá les llamaba chuzos, yo nunca pude encontrarlos.

			Los dos iban con la mirada en el suelo, encontraron una vereda muy angosta y pronunciada, había algunos matorrales secos y desperdigados a lo largo del sendero. Descansaron un momento, siguiendo el camino solo con la mirada.

			—Con razón nos cansamos, subimos en línea recta en vez de vadear —dijo Gabriel.

			—Lo hubieras dicho antes.

			—Perdón, estaba inmerso en la plática, y en el suelo.

			En algún momento se cruzó por su camino un señor con dos burros cargados de leña, que descendían con mucho trabajo. Poco a poco comenzaron a asomar algunos encinos y el ambiente se sintió más fresco. Decidieron parar y disfrutar de la vista. El atardecer ofrecía colores lejanos y el silencio hipnótico cubría todo el horizonte.

			—Siento como si estuviera soñando.

			—¿Por qué dices eso?

			—No estoy seguro, es como si aquí hubiera un vacío, o mucho silencio.

			Liliana intentó percibir lo que le decía Gabriel.

			—Sí, puede que tengas razón, es como una paz, de cualquier manera, creo que ya deberíamos regresar.

			Bajaron por la vereda mientras la luz se agotaba a cada paso. Sus voces se convertían en susurros y sus pasos cobraban fuerza. Detrás de unos matorrales percibieron un ruido, no le dieron importancia y prosiguieron. Al cabo de unos minutos se escuchó una especie de gruñido no muy lejos.

			—Parece que algún perro nos sigue —murmuró Liliana.

			—Tal vez sea un coyote.

			Se quedaron quietos por un tiempo, todo estaba tranquilo, decidieron seguir, eso sí, cada cual con una piedra en la mano. Retomaron el camino sin cruzar palabras, la oscuridad los envolvía y apenas el horizonte iluminado por un rojizo metálico les mostraba por dónde andar. Otro sonido se escuchó detrás, esta vez parecía que alguien había tropezado con una roca y esta había rodado un poco. Liliana se sintió nerviosa y en un acto desesperado tomó la mano de Gabriel.

			—No pienses mal, necesito calmarme.

			—No te preocupes, ya casi llegamos.

			Después de unos minutos y con la luz al borde del mundo, por fin escucharon la radio de la camioneta y las risas de Diana. Carlos contaba una especie de chiste y sus oyentes reían sin parar.

			—¿Cómo les fue allá arriba?

			—Bien, pero ya de bajada escuchamos un animal o algo que nos seguía.

			—¿Algo que los perseguía? —Saúl rio y les destapó dos cervezas.

			—Creo que la subida abrió nuestro apetito.

			Carlos comenzó a sacar el resto de las provisiones.

			—Ya casi no hay cerveza, voy a bajar a la tienda por más, de paso puedo comprar salchichas para asar.

			Diana se acercó animada.

			—Yo voy contigo.

			La camioneta se alejó rugiendo por el camino. El sol ya había desaparecido y las estrellas se dejaban ver de a poco.

			—Hace mucho que no veía un cielo tan limpio.

			Saúl se sentó al lado de Liliana.

			—¿Qué, en Cuévano el cielo se ve diferente?

			—Donde yo vivo no se ven tantas estrellas, debe de ser por las luces. Esa de allá se ve impresionante, ¿alguien sabe cuál es esa estrella?

			—Sí que lo sé, se llama Sirio —Saúl acabó la frase al tiempo de remover un poco la leña con un palo.

			—¿Conoces otras estrellas?

			Saúl y Liliana se alejaron de la fogata, los dos platicaban inmersos en el cielo oscuro y frío. Gabriel los miraba con recelo y reflexionaba asombrado por ese sentimiento de celos que en ese momento experimentaba por aquella chica que apenas conocía, pero de quien hacía unos instantes había tomado la mano y ahora todo ese asunto del cielo y las estrellas le estaba enfermando.

			—¿Dónde te interesaste por la astronomía?

			—Por estos lugares es común ver las estrellas, en mi caso, solía acompañar a mi papá a cazar y muchas veces acampábamos en las faldas del Cerro de Mezquital. Por la noche lo único que te queda hacer es verlas, pronto resulta fácil reconocerlas. Pasé buenos tiempos haciéndolo.

			—¿Y ya no sales con tu padre de cacería?

			—Por desgracia murió.

			—Lo siento.

			—No, está bien, tuvo una buena vida, disfrutó sus días… aquí; al menos eso me dijo antes de morir. —Saúl intentó sonreír sin poder lograrlo.

			Se empezó a oír el quejido cada vez más estruendoso de la camioneta de Carlos. Todos ayudaron a bajar las provisiones y se situaron alrededor de la fogata, disfrutaron comiendo, riendo y viendo las chispas y los deseos emerger y desaparecer. Carlos se puso de pie y extendió los brazos hacia la fogata.

			—Ahora, disfrutemos de esta magnífica noche y celebremos el haber conocido a Diana y a Liliana. Alimentemos esta fogata para que todo el pinche pueblo la pueda ver.

			Todos aplaudieron complacidos.

			—Gracias por haberme acompañado a caminar. —Liliana le sonrió a su amigo y prosiguió—: No me había fijado, traes el mismo pendiente que Saúl.

			Gabriel apretó el colguije en sus manos.

			—Sí, lo encontré, y no fue fácil.

			Apartado de ahí, en una ladera del Cerro de Mezquital, un ser encaramado a la noche atisbó una lejana fogata, a través de ella refulgían dos círculos rojos perfectos. “Es la señal”, pensó. La luz mortecina de una estrella maligna iluminó el ojo macilento de aquella salamandra en el momento en que lamía indiferente su pupila con aquella lengua áspera y paciente ante la bóveda de vastos mundos y otras maldades. 

			Bajó reptando por la corteza milenaria, su figura se transfiguraba en los susurros del aire. El yelmo de la espera cayó en el fango del tiempo y se sumergió hasta ser devorado, sus escamas deshidratadas transfiguraron la soledad en piel, emergió la figura de un niño, tomó una piedra fría de entre las penumbras y la elevó, transformándola en una pequeña chispa que se meció delicada por el viento, atravesó el valle, permaneció quieta por un momento, prosiguió de manera vertiginosa hacia el cielo desnudo de nubes y, como una gota de lluvia, descendió en la fogata de Saúl.

			La velada transcurrió al ritmo de la sombra lechosa de la luna. A cada instante, una franja de luz enmarcaba con fuerza el relieve del Cerro de Mezquital.

			—Creo que deberíamos irnos ya.

			Diana reprochó a su amiga.

			—Deja de decir tonterías y relájate, por eso nos fuimos de Cuévano.

			Liliana suspiró pensando: “Creo que tiene razón, tengo que relajarme”.

			A pesar de su lejanía y del peligroso grado etílico del cual era presa, Carlos alcanzó a deducir el significado de aquella efímera conversación.

			—¿Ya se quieren ir?

			Diana negó moviendo su cabeza.

			—¿Qué? —alcanzó a ladrar Carlos.

			—No te preocupes, no me quiero ir.

			—Yo tampoco. —De milagro, Carlos pudo hilar fonéticamente tal frase.

			Todos permanecieron más unidos al calor de la fogata y se reconfortaron buscando el silencio. Fue en ese momento cuando Saúl decidió contar la historia de iglesia de San Francisco.

		

	
		
			2 
Sombras

			Gabriel entró en la casa, no se sentía bien y le costaba trabajo dormir. Decidió tomar uno de los somníferos de la abuela. Regresó a su cama, el reloj marcaba las dos. Poco a poco se quedó dormido, en un instante sintió que era succionado por un remolino de sueño vertiginoso. Impotente, se dejó caer, arrastrado por una inmensidad de pesadez instantánea. Percibía cómo su cuerpo iba liberando, momento a momento, todo su pesar y sufrimiento. Caía cada vez más deprisa por aquel agujero, semejante a una noria olvidada en el desierto. Era un pozo tan viejo que probablemente algún faraón bebió de él antes de reanudar alguna campaña militar o tal vez fue un campesino que, después de haber soñado un portento llamado Esfinge, despertó con nuevas para su pueblo y en el camino apaciguó su garganta seca con aquella agua letárgica y fría, pero expectante ante la dorada y perecedera arena del desierto. Sentía que a cada instante recobraba la fuerza y el vigor internos. Extrañamente, durante su caída libre fue tomando conciencia, divertido por adivinar qué estaba soñando. Volteó su cuerpo boca arriba y pudo ver una rendija de luz al final.

			—Es la luz de mi recámara —pronunció en voz alta y el sonido rebotó a través del remolino formando ecos compactos y con mucha reverberación. Eso lo deleitó. Podía ver la fisura de luz con mucha claridad, como si estuviera a unos metros de ella; lograba distinguir su cama y su propia figura como si fuera al mismo tiempo un espectador que otea desde arriba. Esto le causó un poco de vértigo, pues trajo consigo la sensación de estar subiendo por el pozo en vez de caer y, a diferencia de la primera experiencia, donde todo era oscuridad, ahora se veía el fin del camino: su propio ser inerte en la habitación. De repente, una figura cruzó la recámara, una sombra humana saltó a la cama, Gabriel pestañeó totalmente perturbado, mientras su cuerpo descendía por el pozo hacia su cuarto. El ser volteó hacia la rejilla y enseñó su faz vacía de luz y de vida, tensó sus miembros posados en la cama y, como un látigo, saltó hacia la boca del pozo cerrando la entrada. Todo quedó en profunda oscuridad. A partir de aquí, Gabriel sintió un miedo siniestro, a estas alturas ya no podía asegurar que todo fuera un sueño, la penumbra lo envolvía todo, incluso sus pensamientos tiraban imperturbables hacia un vacío vertiginoso. Despertó de a poco, su visión empezó a enfocar la noche parda.

			—¿Qué fue todo esto? —pronunció al ir recobrando la conciencia. Se incorporó de la cama y fue hasta el baño. Se mojó la cara, resopló y se vio en su reflejo, pero en el lugar donde debía estar su rostro había una faz tan horrible que salió corriendo. Más que terror, lo que sentía era desconcierto.

			“¿Seguiré soñando?”, pensó. Se acercó al baño y echó una rápida mirada al espejo. Lo que pudo ver fue negrura donde debía haber una imagen del baño. No podía creerlo. El espejo no solo ofrecía oscuridad, también emanaban de él los sonidos propios de una caverna, resonancias de agua en ecos distantes.

			“¡En verdad estoy soñando!”, aseguró, impresionado por el realismo del sueño. Acto seguido se pellizcó el brazo tontamente. Su sorpresa aumentó ya que no sintió dolor, solamente una especie de cosquilleo inofensivo.

			“Esto ya no tiene gracia, estoy convencido de estar despierto”. Miró el reloj de su buró, eran las tres de la madrugada, todo había pasado en menos de una hora.

			“¡Saldré a tomar aire!” Ajustó sus zapatos tenis y salió de la habitación. Quedó parado en el patio central.

			“No volveré a tomar las pastillas de la abuela. Tengo que relajarme, todo se siente raro”.

			Se paseó por unos minutos, escuchaba ruidos extraños, susurros tal vez. No pudo más y salió de la casa.

			“Iré a algún bar, a cualquier lugar donde haya gente o me volveré loco”. Caminó hacia el centro del pueblo, tomó una calle solitaria. De pronto le asaltó la idea de haber cometido un grave error. “¿Y si pasa un policía y al verme piensa que estoy drogado? ¡Claro que estoy drogado!, no dejo de escuchar un montón de tonterías”. Siguió por una calle vacía y mal iluminada. Fijaba su atención en el sonido, enfocó el compás de sus pisadas, ahora se daba cuenta de lo extraño que sonaba esa mezcla de suelas, adoquín, tierra y el rebote sobre las paredes, que potenciaba tan triste y ausente melodía. Repentinamente experimentó una premonición. Volteó sobre su hombro y pudo ver una silueta que recién doblaba hacia la calle dos cuadras abajo. No le gustó lo que vio y decidió apurar el paso. Al cabo de unos segundos deslizó la mirada hacia atrás, la figura venía acercándose. Gabriel redobló la marcha o, más bien, comenzó a trotar, para ser sinceros. Al cabo de unos instantes asomó la mirada y lo que vio lo escandalizó.

			“¡Dios, es la sombra de mi sueño!”. Se echó a correr, sabía que pronto alcanzaría el centro del pueblo, pero algo no andaba bien, sintió que iba excesivamente rápido, se asustó y decidió parar.

			“Esto es demasiado, no quiero que la gente me vea corriendo como alma que lleva el diablo, drogado y con delirio de persecución. ¡Relájate ya!”, se recriminó intentando tranquilizarse, pero el ente estaba ya prácticamente encima. Siguió a toda prisa por la calle que atravesaba el centro, pudo ver un puesto de hamburguesas con dos comensales, pasó a una velocidad increíble, decidió saltar con fuerza ante el inminente impacto contra una vieja casona, el impulso fue tal, que alcanzó la azotea.

			“Definitivamente, esto es un sueño”.

			Derrapó en el amplio techo y volteó hacia la bocacalle, se podía ver perfectamente el pequeño jardín del centro y el farolito del puesto de hamburguesas. La figura se quedó agazapada en la esquina por un momento, escaló la pared hasta llegar al techo de una casa y se alejó de la luz, perdiéndose calle arriba. Gabriel no supo qué hacer, la buscó con la mirada entre las azoteas, decidió moverse. La luna avanzaba perforando su cordura, un reflejo asomó en su campo de visión, una torre se erguía enjuta y atada a esa extraña ilusión de abalanzarse hacia uno.

			“Esa torre debe pertenecer a la iglesia de la que habló Saúl”.

			Decidió burlar a ese ser en la iglesia de San Francisco, esperando que la historia de su amigo fuera verdad. Distinguió al ente recortado por el fulgor del pueblo. Ahora, más que temor, sentía curiosidad por aquel espectro acechante, después de todo ya no estaba seguro si soñaba, viajaba o era presa de una mezcla de ambas cosas.

			El atrio de la iglesia era modesto: algunas bancas desperdigadas, una fuente al centro y un par de árboles abalanzándose hacia la noche. Gabriel quedó frente al portón de roble, su acabado era meticuloso, no tenía tiempo, la sombra venía por él. Dio la vuelta y quedó al costado de la torre. Impresionado por su efecto, descuidó por un momento al espectro. Se escondió detrás de un contrafuerte. La luna descollaba por momentos de entre los nubarrones. Desvió la mirada del astro, pudo ver un ojo de buey encajado en lo alto de la torre.

			“Debo entrar”.

			Subió al contrafuerte, dudó por un momento y saltó con fuerza, se aferró a la claraboya para no caer, deslizó su cuerpo por la abertura con esfuerzo, sobre su cabeza pendía una inmensa campana, abajo se intuía un aroma a incienso mezclado con el devenir de un viento húmedo y lejano.

			“Tengo que encontrar la cripta”.

			Un susurro comenzó a emerger hasta alcanzar los límites de la conciencia.

			“Adentrarse al abismo de la fe es mejor que quedarse dando vueltas”.

			Gabriel pudo escuchar con claridad tal afirmación, inspiró y saltó dentro de la iglesia, cayó sobre un mosaico descuidado y perfumado en flores y rezos. La luz iba y venía como un suave oleaje y tomaba los colores de los enormes vitrales. La luna forjaba la marea fulgurante en complicidad con los cirios espectrales. Gabriel se escabulló por una orilla y se escondió detrás de un confesionario, miró a su alrededor buscando la cripta. 

			“Según Saúl, debe haber un gran bloque con una argolla de hierro detrás del altar mayor”.

			Miró con detenimiento. En un rincón, una escalinata descendía hacia una gruesa pared, se acercó y pudo ver el bloque y la argolla.

			“Hasta aquí todo es verdad”.

			El bloque descansaba a nivel del suelo, el espacio entre los escalones y la entrada era amplio, lo suficiente para deslizarlo y descubrir el túnel. Se escuchó un chirrido, volteó hacia el ojo de buey por el cual había descendido a una de las pesadillas de Saúl y pudo ver a la sombra. Su cara ausente de luz barría el santuario como si fuese un faro ciclópeo que avizorara océanos desesperantes.

			“Trataré de mover el bloque”.

			Tomó la argolla sin apartar la mirada de la claraboya y de la figura hermética. Al principio hubo un leve quejido, después asomó un ronroneo apagado, sostenido y ausente de vida.

			“Debo darme prisa”.

			Dio un fuerte tirón a la argolla y la roca crujió con toda su circunferencia, se atragantó en un lamento efímero y cedió su cuerpo a la estancia de la escalinata. El aliento frío e impersonal de la cripta movió todo el ser de Gabriel. Entró en el túnel, tanteó el perfil interno de la roca y pudo sentir otra argolla, jaló con fuerza, la piedra comenzó a ceder. La sombra saltó y se colgó de un candelabro. Con vacilación sondeaba el panorama en busca de algo, se descolgó y apareció al pie de la escalinata, saltó como un león. En ese instante la roca pronunció un gran lamento y el pasaje quedó sellado. La oscuridad dominaba razón y cordura.

			“Necesito trabar la entrada, debe haber alguna especie de seguro”. 

			Gabriel tanteó desesperado. No encontró nada. Volteó hacia el túnel, asomaban unas tenues vetas de luz celeste que dibujaban una oquedad estrecha y sinuosa. Avanzó con determinación. Llegó a una estancia amplia, parecida a una recámara. Hacia el final, el lugar empezaba a angostarse hasta formar parte del túnel. En su interior se dibujaban eslabones colgados del techo. Flotaba un aroma a madera muerta. El espacio contenía infinidad de nichos con osarios indiferentes al mundo humano. Extrañamente, Gabriel podía ver con mayor detalle la cámara y parte del túnel, que al final bajaba con la impertinencia de una gran serpiente que se desliza en un perpetuo descenso. Una luz gris azulada emergía de toda materia, un brillo extraño que rebotaba en calma. Al imaginar a la serpiente, Gabriel escuchó un repentino siseo y el roce de escamas, su corazón tamborileó en una ráfaga atronadora y fugaz.

			—Sigue a la serpiente —dijo otra voz.

			La losa volvió a rugir y Gabriel, sin pensar, regresó hasta alcanzar la entrada, saltó hacia la argolla, metió el brazo en su centro, lo dobló hacia el pecho y, haciendo palanca con todo su cuerpo en cuclillas, logró detener el monolito y devolverlo poco a poco. Una fuerza luchaba en contra, a veces cedía y otras ganaba terreno a base de fuertes tirones. Después de un lapso angustiante, la roca regresó a su estado original.

			—Algo intenta entrar —expresó su mente y prosiguió—: Sí, escucha, algo quiere entrar y destruirnos. Definitivamente tenemos que hacer caso a tu mente e ir en pos de la serpiente que te mostré.

			“Ahora son dos voces, dos mentes las que me hablan”.

			Dio media vuelta y corrió en busca de la serpiente. Siguió el túnel, a veces doblaba a la derecha, otras a la izquierda, pero eso sí, siempre se empeñaba en seguir descendiendo, al igual que su pesadilla. Paró en seco. Percibió, aún lejana, cómo descendía la voz de la gran mole, irrumpiendo y diseminando todo su eco a través del corredor subterráneo.

			“La sombra destapó la entrada”.

			Apuró el paso y para su asombro no dejaba de descender, incluso comparó el túnel con la noria de la cual acababa de emerger a su actual pesadilla. Alcanzó a ver un extremo de la serpiente imbuyéndose en la pared. Era gigante y sus escamas de un verde tornasol devolvían fascinación. 

			—Debemos seguir por la entrada que descubrió la serpiente, al fondo está la traba que detendrá a la sombra —pronunció una mente.

			El túnel seguía descendiendo hasta perderse en la oscuridad, a la derecha, en el lugar donde avizoró la cauda de la serpiente invocada por la otra mente, había una oquedad que descubría un pasadizo, el cual se antojaba más oscuro que la muerte; y sin embargo persistía, aunque disminuido, el fulgor azul, esa extraña energía que emanaba de todas las cosas, haciéndolas visibles para él. Increíblemente, el corredor subterráneo seguía descendiendo. Todo estaba horadado de piedra caliza y sus láminas apiladas labraban marcas siniestras.

			—¿Cuál es esa traba de la que hablas? Solo veo camino, oscuridad y vacío.

			—No desesperes, a unos pasos verás cómo la vista revela el Gran Pozo.

			—¿El Gran Pozo?

			Súbitamente, el pasaje se ensanchó formando una caverna descomunal. En medio se podía ver un montículo enorme, al fondo solo se intuía oscuridad. La altura de la galería era incierta, estalactitas asomaban desde la inmensa bóveda de aquella sima. Algunas estalagmitas formaban pilares, aunque uno se destacaba de los demás.

			—Este es uno de los cordones umbilicales del mundo —afirmó una de las mentes.

			Se oyó un sonido lejano.

			—La sombra ha encontrado el camino que te mostró la serpiente; escucha bien, busca el Pozo, está cerca del pilar, date prisa.

			Gabriel corrió hasta el pilar y siguió de largo, buscando con desesperación. Al poco tiempo logró ver su objetivo, la circunferencia de la fosa era perfecta, de unos tres metros, el fondo yacía impenetrable.

			—Ahora debes ponerte al otro lado del Pozo, toma una piedra y límpiala bien, sostenla y fija tu mirada en ella, le pondré un poder. Después tendrás que esperar a la sombra, el Pozo franqueará su paso; en el momento en que llegue a sus linderos y antes de que salte hacia ti, arrojas la piedra al abismo.

			Gabriel quedó atónito ante las exigencias de su mente.

			—No tenemos tiempo, haz lo que digo ahora o no podremos salir de esta.

			En pocos segundos estaba en posición, con piedra en mano, mirada fija y un nudo de ramas en el fondo de su estómago. Todo estaba en silencio, incluso las ideas se mostraban como fantasmas mudos, revoloteando sobre pensamientos más abstractos. Se oyó un chasquido, la sombra emergió del pasadizo, cruzó el recinto a gran velocidad y su figura errante se detuvo frente al Pozo.

			Para su propio asombro, todo ese tiempo Gabriel permaneció seguro.

			—¡Arroja la piedra! —su mente retumbó la frase en sus oídos.

			—Dame tiempo, no arrojes la roca, mantenla en tu mano y yo te guiaré hasta el Tallo del Pilar, el cordón del mundo. Podríamos sacar mucho poder de ahí —disuadió la otra mente.

			Gabriel dudó unos instantes. La sombra había desaparecido. Volteó a un lado y pudo ver de golpe su faz oscura, justo encima de él. El ser se abalanzó con fuerza y los dos acabaron forcejeando en el suelo. El Pozo quedó delante. La mente de Gabriel giraba en ideas incontrolables. Luchaba por mantener al ente a raya, forcejeaba e intentaba sujetarlo igual que a un organismo que pelea incansable con el único propósito de hacer daño a base de mordiscos, garras y dientes. Logró someterlo, sentía que pronto se desmayaría, sus párpados aleteaban con fuerza, pudo enfocar por un momento: la roca de poder estaba a su alcance.

			—¡Arroja la piedra al abismo!

			Con esfuerzo, Gabriel alargó su brazo útil y tocó la piedra con los dedos. Eso fue suficiente, su cuerpo cobró fuerza y en un instante se puso de pie con el poder imbuido por la roca. La sombra intentó moverse, el poder fue arrojado dentro del Pozo. Como un mar de ecos, surgió caos de la hendidura, después oscuridad envuelta en luces esporádicas.

			Gabriel se encontró de pie, su mirada estaba clavada en el Pozo y la criatura gemía, atrapada en su horizonte.

			—Tenemos que regresar antes de que el camino de la serpiente se cierre.

			Gabriel apuró el paso, no sin antes echar una ojeada a la sombra ahora sometida.

			—¿Qué son ustedes?

			—Somos dos seres que tratan de vivir, al igual que tú, y los tres formamos una entidad más grande.

			—¿Por qué hasta ahora los puedo escuchar?

			—Adquiriste un poder que logró desdoblar nuestra muerte. La sombra es tu muerte. Ahora podremos caminar en este mundo y la vejez no nos alcanzará.

			—¿Ustedes lograron darme ese poder? —preguntó Gabriel.

			—No, lo adquirimos de otra entidad.

			—¿Qué entidad?

			—Eso es algo que debemos averiguar.

			—Pregunta a la otra mente. Si pudo invocar una serpiente, supongo que sabe más.

			—La Otra-mente tiene mucho poder, pero a pesar de eso, recién despertamos en esta realidad. Ahora es tiempo de ir con cuidado, aun así, conforme pase el tiempo ganaremos poder y lograremos deambular más allá de los vericuetos de tu mente —respondió Esta-mente.

			—¿Y qué es lo que hay en el Pozo?

			—Imagínalo como un abismo que atraviesa la realidad, e incluso la vida de una persona y, aun así, no estarías cerca del final. Existen unos cuantos Pozos en el mundo, tanto pueden alejar entidades como atraerlas.

			—Sí, el Pozo es como una ola que avanza y se repliega —concluyó la Otra-mente.

			—¿Es cierto que en el Tallo del Pilar existe un poder?

			—Sí, pero ese poder no nos pertenece, debemos olvidarlo, dejarlo en libertad —dijo Esta-mente.

			Al volver sobre sus pasos, Gabriel continuó:

			—¿Todos tenemos varias entidades en este mundo?

			—Sí, este mundo está hecho solo de entidades, algunas tan grandes que lo conocen todo menos su propia existencia, el resto son ecos de sus deseos.

			—No hagas tanto caso a la Otra-mente, al hablar mezcla sus ideas con las tuyas y, al parecer, así le gusta jugar con esta realidad.

			—¿Esta realidad?

			—Sí, ahora se nos da la oportunidad de poder entenderla al fin —afirmó Esta-mente.

			—¿Existen otras realidades?

			Gabriel recién salía del pasadizo de piedra caliza e ingresaba a la cripta de la iglesia, moviendo su cuerpo como quien despierta de una pesadilla solo para internarse en otra un poco más llevadera.

			—Sí, poderes y visiones te he ofrecido en sueños, y podremos llevarlos a cabo, pero no ahora.

			—La Otra-mente tiene razón, no es tiempo para explicar, debemos ir con Saúl.

			—¿Saúl?

			—Ustedes dos han adquirido un poder y proviene de una entidad maligna, tenemos que prepararnos y juntar fuerzas, ya que ni siquiera con tu nuevo poder y mi vieja sabiduría podremos enfrentarlo.

			Al llegar Saúl a su casa se percató de que no podía dejar de pensar en la estrella Sirio. Desde que la vio en el Cerro de Mezquital no pudo apartar su luz de sus discernimientos. Su reflejo revoloteaba sobre los sonidos. Cada pensamiento era perturbado por su brillo, un fulgor diáfano y cambiante; la luminosidad mutó en una llama imaginaria, igual a una idea que rebota en luz y resonancias descritas por alguien que nunca ha escuchado ni visto. Entró al baño y se mojó la cara. Sentía mucho calor y cansancio, se quitó la camisa con fastidio. La cabeza le dolía. Al fin llegó a su cama y quedó tendido sin oponer resistencia. 

			Minutos después se escucharon ruidos extraños. Algo rasguñaba la puerta, percibía los sonidos distantes a través de sus sueños. Un golpe seco lo hizo volver en sí. Tras un silencio efímero, una ráfaga de violencia se volcó hacia su puerta. La habitación entera se estremeció, la puerta se desintegró. Un ser fuera de toda explicación asomó su faz impenetrable. 

			En un impulso empírico, Saúl saltó hacia la ventana haciéndola añicos, aterrizó en el suelo y rodó calle abajo. Aún deambulaba la noche, respiró el aire fresco y miró hacia arriba, temiendo que Sirio estuviese fijando todo su enojo en él, pero solamente pudo ver grandes vetas de nubes siendo arrastradas por la fuerza etérea de la luna. Bajó la vista hacia su ventana. La única cortina que quedaba se mecía perezosa ondeando encima del callejón. 

			Al poco tiempo una silueta estorbó su vista, fue más rápida que el pensamiento. Aturdido y perplejo, se puso de pie sin ganas de pensar en esa estrella que ahora creía responsable de tal pesadilla. Sintió que debía alejarse de ahí lo más pronto posible, caminó tratando de no hacer ruido, un silencio pesado lo hacía imposible y la luz que flotaba parecía provenir de los sueños de la gente que dormía por aquel lugar. Escuchó un eco y un movimiento. Una sombra le cayó encima, forcejearon hasta alcanzar el suelo, la empujó y se puso de pie, corrió callejón abajo, el ente atacó por detrás, tomando su cuello. Saúl, lejos de entrar en pánico, tanteó la nuca de la sombra y, moviendo su cuerpo a un lado, la arrojó hasta impactarla en el empedrado. Sin perder tiempo, la levantó por el cuello. Su faz carente de forma miraba al infinito o tal vez a Sirio. 

			El ser cobró vida y se escabulló alcanzando las azoteas. Saúl volteó hacia arriba, pudo verlo trepando por encima de un tendedero y brincando hacia un balcón. Por puro instinto saltó intentando atraparlo. Para su asombro logró alcanzar la cornisa, se aferró al borde. Su incredulidad llegó al límite, se apalancó con ambos brazos y llegó hasta el techo. Buscó sobre un horizonte de cables, tendederos y bocas de oscuridad. La figura sin rostro se movía entre sombras, burlando fanales y sorteando abismos. 

			Sin pensar, puso pie en camino y corrió hacia la negrura, pero todo estaba claro, el ente huía hacia el borde del pueblo para internarse en el Cerro de Mezquital. Por momentos, el cielo surgía como un gajo de odio y se ahogaba de nuevo en pensamientos turbios, el viento escudriñaba detrás de pesadillas humanas, su presa llevaba la delantera, llegó a la calle empinada, corría con fuerza y muy pegada a la pared. 

			En instantes alcanzó un campanario olvidado en los márgenes del pueblo. Su mirada vetusta dominaba todo; antes, cuatro pesadas campanas surcaban el paisaje desde lejos, ahora sus huecos atravesados por la noche avizoraban, sus muros blancos y resquebrajados yacían muertos y las cuencas aguantaban dormidas. 

			Saltó hacia aquella calle. Corrió procurando seguir la trayectoria de la sombra. Aunque había subido cientos de veces por allí, ahora el camino parecía más empinado, tanto que no quiso voltear atrás por miedo a caer.

			Detrás de Saúl el pueblo de Mezquital se hundía, delante el campanario se agrandaba, y aún más lejos y arriba, el Cerro de Mezquital dominaba su visión.  

			Alcanzó la pared blancuzca y gorda del campanario, trepó con cuidado, tuvo el valor de voltear atrás; tal y como lo temía, se encontraba prendido del techo del pueblo y sus luces deslavadas formaban el ojo del vacío. “Parece que todo se hunde”, pensó Saúl, e inmediatamente se aferró al marco de la cuenca, desviando la mirada al Cerro de Mezquital.

			“¿Habrá escalado hacia la cima?” Bajó la vista y examinó el ahora esqueleto de lo que fue alguna vez una iglesia. De entre las paredes maltrechas asomaban mechones de hierba fulgurantes por el inminente rocío que anuncia el hundimiento de la noche. Se descolgó de la pared y esperó en silencio. Avanzó despacio por los restos de un pasillo que ahora semejaba una vereda horadada por generaciones de una misma familia que alguna vez vivió al borde del tiempo. Llegó hasta un arco aún equilibrado a pesar del entorno catastrófico. En el remate, un umbral recortaba el cielo vuelto eterno con el cerro a sus pies. La sombra irrumpió y huyó. Saúl reanudó la persecución, pero su objetivo parecía siempre inalcanzable. 

			Emergían caminos y senderos que pronto eran devorados por la noche o simplemente eran truncados por este mundo, pero continuaban, imperecederos, más allá del pensamiento. Las vías menguaban hasta que el terreno dejó de subir y Saúl se encontró frente a una pared de piedra. A pesar de la incertidumbre, ya que no había visto jamás semejante obstáculo, se dio a la tarea de escalarla. Lo logró sin gran esfuerzo y, tras el escarpado, un valle asomó. 

			Era ancho y profundo, y al final, enmarcada por cactus gigantescos, una pared descomunal se alzaba sobre el horizonte. Se podía distinguir un pequeño bosque en medio de la gran extensión de tierra. No entendía cómo ese valle y esos árboles podían existir ahí, nunca los había visto. A su entender, por ese lado debía haber peñascos infranqueables. Siguió avanzando y, de entre aquellos árboles imposibles, un ser con cabeza de venado emergió por sobre su mente atravesando la bruma. Saúl quedó petrificado. La entidad, quieta al margen de los árboles, le devolvía la mirada. Por instantes, aquella figura se desdibujaba por la bruma, pero no cabía duda, en vez de tener la cabeza de un humano, tenía el cuello largo y, tanto el hocico como los ojos, cuernos y todo lo demás, eran aberrantemente parecidos a un venado. La criatura dio media vuelta y se perdió en el laberinto de troncos y hojas. El cielo, aún ennegrecido por caprichos del tiempo, invitaba a seguir adelante.
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